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A nuestros suscriptores 

Terminado el período más difíc il para un nue­
vo periódico, cual es el de darse á conocer y ha­
ll ar número suficiente de suscriptores para cu ­
brir sus gastos, tenemos la inmensa satisfacción 
de consigna r que, contra la opinión de aquellos 
que creen que España no es país aficionado á la 
lectura y al estudio, nuestra modesta publicación 
se ha vis to honrada con numerosas adhesiones, 
ha sido favorable m ente acogida por la prensa es­
pañola en ge neral y especialmente por las revis­
las y publicaciones agrícolas y científicas, y s i 
bien aun nos restan llevar á cabo nuevos sacrifi­
cios, nos senti mos animados y creemos poder 
afirmar que el éxi to de la empresa es tá ya asegu ­
rado. 

Por nuestra parte agradecemos á cuantos hon­
ran con s u nom bre las listas de nuestros suscri p ­
tores, así como á las publicaciones que llevan so­
licitado el camb io, el apoyo y buena a.cogida que 
nos han dispensado, ofreciéndoles correspond er 
á su confianza haciendo cuanto más amena é in­
teresante pueda se r esta REVISTA, y sobre todo, 
que de su lectura pueda siempre resultar algo 
práctico, esperando que, cuan tos se interesen po r 
la avicultura patria nos comunicarán sus obser­
ciones é impresiones, que con gusto insertaremos 
en el periódico, así como nos dirigirán cuantas 
pregu ntas ó cons u ltas estimen oportunas, en la 
seguridad de que siempre serán con testadas con 
g usto. 

Finalmente, y á títu lo de aviso, les rogamos 
tambié n que, cualq ui era deficiencia que se obser­
ve en el servicio de reparto del periódico, se nos 
comunique, pues, desgraciadamente va tan mal 
nuestro servicio de correos, que, si el día 25 de 
cada mes no fe ha recibido la REVISTA en todas 
las naciones de Europa y á la llegada de los co­
rreos salidos de la Península después del 25 en 
América y otros paises, no se hallare el número 
correspondiente al mes en poder del susc ri ptor ó 
periódico que tenga cambio con esta REVISTA , se 
podrá ya dar como extraviada, rogándoles nos 
den aviso para repetir el envío; así como lo hare­
m os también con-gusto, de los nómeros atrasados, 
á los q ue les ralte alguno y á los que vayan en­
trando antes de l día 1.0 de Enero próximo. 

LA REDACCIÓN. 

--0--

Real Escuela de Avicultura 
de Arenys de Mar 

Cursillo de 1897 

La Direcc ión de este cen tro docente ha recibido 
atentas comullicaciollesde la Excma. Diputación 
Provincial de Barcelona y del lIlJ'c. Ayuntamien­
lO Constitucional de esta Villa, notificándole sus 
respect ivos acuerdos de pensionar cada una de 
aquellas entidades, dos alumnos para que asis ta n 
al p róxi mo cursillo de avicultura. 

Los que deseen optar á una de estas plazas, 
que deberán proveerse por concurso, tendrán que 
en terarse pr,cviamente de las condiciones genera­
les de adm isión y es tando en disposición de pode r 
se r admitidos. deberán participarlo al Sr. Direc­
tor del Establecimiento, acompañando : 

1 .(1 Un ce rti ficado de m ora li dad y buena C011-

ducta librado por el Rdo . Cura párroco ó el Al­
caide de la localidad en que resida. 

2.° Su cédula personal co rr iente. 
3·° Una insta n cia e n papel sellado de 1 peseta 

dirigida al Pres idente de la Co rporac ió n de la que 
quieran solicitar la pensión. 

Igualmente deberá p roceder el alumno que as­
pi re á la plaza gratuita que la Real Escuela de 
Avicultura tiene ofrecida al «In st it uto Agrícola 
Catalán de San Isidro», omitiendo únicamente la 
presentació n de la cédu la é instancia en papel se­
llado. 

La Dirección cursará los respectivos documen ­
tos, yen el caso de presentarse mayor número de 
aspirantes que el de plazas disponibles, se pro­
veerá n aquéllas por concurso en la forma que dis­
pongan las Corporac iones pensionan tes. 

Los particulares que deseen envia r alu mnos 
por su cuen ta y los q ue esponláneamente quieran 
asistir al p róximo cursillo, deberán solici tarlo de 
la dirección dándose por enterados de los siguien­
tes plan de enseña nza y condiciones generales 
de ad mi sión, 
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PLAN DE ENSERANZA 
Los estudios se dividen en teórico-prac/jcos y 

simplemente p,'acticos. La dur¡¡ción de los prime­
ros será de cllat ro meses, y la de los segundos 
de uno. 

Terminado el cursillo, los alumnos de la pri­
mera categoría ó sean los que hayan completado 
sus eSllldios teórico-prácticos, ob tendrán un di· 
ploma de capacidad con la calificación que les 
corresponda según sus méritos, y los de la se­
gunda categoría un ccrtificado en el que constará 
su mayor ó menor apti tud para el ejercicio de la 
av icultura. 

Los estudios teórico-prácticos los constituye 
un cursillo completo de «Gallinicultura é In dus­
trias auxiliares de la misma», compuesto por lo 
menos de 60 lecciones, cuyo programa se divide 
en cuatro partes, en las que respectivamente se 
exponen: 1. 0 Lecciones de anatomía y fisiología 
avícola y estudio de la gallina en general y decada 
una de las razas más conoc idas, según clasifica­
ción racional de las mismas; 2.° Distintas mane­
ras de explotar la gt.lllina y sus productos, y 
medios de hacerla más productiva; 3.° Nociones 
de la cría y explotación de otras aves y animales 
de corral, cuyos productos se pueden considerar 
como auxiliares de los de las gallinas; y 4.° No­
ciolles de Patología)' Terapéutica avícola, ósea 
de las enfer meda dcs de las gallinas, aves y ani­
mal es de corral, su tratamiento y curación. 

L a esplicación teórica se dará por la mallana y 
después de ella el profesor interrogará á los alum­
nos sobre las lecciones anteriores, concediendo 
notas que se tendrán en cuenta para la califica­
ción de fin de curso. 

Parlas tardessedictará el resumen de laJección 
explicada por la mallana y el programa de la mi s­
ma, los cuales serán escritos al dictado por los 
alumnos. El conjunto de esos resúmenes consti­
tuirá el libro de texto sobre el que versará el exa­
m en. Este se hará por el sistema del sorteo de tres 
lecciones, adoPlado en los centros docentes del 
Estado. 

El tribunal lo constituirán, además del Director 
y Secretario del establec imi ento, dos ó m ás per­
so nas compe tentes, invitadas al efecto . 

A esos estud ios, aco m pañarán diaria mente ejer­
cic ios prác ti cos de incubación y cría natural y 
artificial y cebamiento natural y forzado; los 
cuales los efectuarán los alumnos, prc!-.talldo ser­
vicio aC li\'o en la Granja durante las horas que se 
destinan en el reglamento interio r del estableci­
miento. 

Los a lumn os de la segunda categoría sólo serán 
dedicados a los trabajos exclusivamente prácticos. 

Unos y otros serán externos. debiendo perma­
necer en la Granja de 9 á I~ de la mañana y de 
3 á 6 de la ta rde. 

CONOICIONES DE AOMISIÓN 

Además de la presentación del certificado de 
moralidad y buena conducta antes mencionado, 
y de ser mayores de 18 años, los alumnos de la 
primera categoría debcran probar bBjo examen 
quc saben leer y escribir COITcc tamente el idioma 
castellano, que tienen nociones de Geografía, y 
saben algo de Ari tmética. La presentación de un 
título académico excusa el examen . 

Los alumnos de simple práctica bastará co n 
que prueben saber leer yescribir el castellano, 
ó el catalán. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Además de las prescripciones del reglamento 
interior que se dará á conocer ~\ los señores aspi­
rantes que 10 soliciten, se previene: 1.°, que toda 
falta de as istencia, así á las expl icaciones como á 
los repasos y á los ejercicios prácticos, deberá ser 
justamente excusada por el alumno que de no 
hacerlo al siguiente día de haber incurrido en esa 
falta, será públicamente amonestado y si su rein­
cidencia lo exigiere sería separHdo de l a Escuela; 
2.°, todos los meses las Corporaciones y Socie­
dades pensionan tes y los padres ó encargados de 
los alumnos serán enterados de los adelantos de 
sus pensionados ó allegados. 

Los alumnos no podrán interven ir en ningún 
trabajo que 110 se les haya e ll cB rgado expresa­
m ente, y esto só lo en las horas des tinadas para el 
mislllo. 

COSTE DE LOS ESTunlOS 

Para los <lluml1os teórico·prácticos, la matrícula 
será de 200 pesetas pagadents al ser admi t idos en 
la Escuela, y los puramente p rácticos 100 pesetGls 
pagaderas en igual momento. La ex pulsión de 
un alumno ó el abandono de los estud ios no será 
motivo para la devolución del todo ó parle del 
importe de la matrícula. 

T odo alumno que no haya siJo decl.Hado apto 
en el examen, tendrá derecho ti ser nuevamente 
examinado á la terminación del siguiente cursi­
llo, pero si en este úl t imo descare co ncurrir nue­
va m ente al aula y trabajos prácticos, pagará otra 
vez su matricula. 

T'F:RMINO DE LA INSCltlPCróN 

La matrícula queda abierta desde el 15 de No­
viembre hasta el 1.° de Enero. El cursillo cmpe­
zara el día 7 de Enero; fecha en que los alumnos 
matriculados debcréín hallarsc en esta Villa. 

Para Ill .Ís informes, dirigirse {¡ esta Secre tarí a. 
Aren)'s de Mar 15 de Novie m bre de ,896.- El 

Secrewrio, FELIPE FE llHER y PERRER. 

v: S."- F.I nir~ctor 

SALVADOR CASTELLó y CARRERAS 
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REAL GRANJA -ESCUELA DE DE LA GRANJA PARAISO 
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VISTA GENERAL DE LOS PAROL
1 

DE' REPRODUCCI6N y SELECCI6N 
N 

Entre las varias dependencias , que como el aula, las 
salas de incubación natural y a rtifi cial, los parques para 
polluelos, el invernadero, la sala de cebamiel1!o , las 
cuad ras y establos , el coneja r, la sección de razas-tipos 
y los vastísimos gallineros de proa'7tcáón de huevos; es 
sin duda la vista general y el emplazamiento de los parques 
de reproducción y selección, la más vistosa de las instala­
ciones de la Granj a Paraíso. Como puede verse en la lá­
mina que hoy ofrecemos á nuestros lectores , consta aquella 
an churosa sección de 14 parques con sus dormitorios , 
cobertizos y arbolado . Los seis dormitorios que fi gur¡lI1 
á la derecha de la vista mencionada , son todos ellos de 

De fotog rafía instantánea; die los señ ores Call ibel l y Pahissa 

mampostería y pueden agar por 10 menos 1 3 0 aves 
cada un o . Los dormitorse hallan unidos por una 
larga pared que presen parque de los vientos del 
norte. Los de la izquierd¡n de madera, co nstru ídos 
sobre cuatro largos pies ~ á la par que les evitan la 
humedad , dejan siempre 19ar cubierto y sombreado 
para protege r á sus morad~ de la acción del sol y de 
la lluvia . Estos departame,. o,n para 20 ó 25 cabezas. 
Un corredor central de piscFmado Y aren ado facilita la 
v isita de esta sección , y obdos corredores con puertas 
interiores en cada <Yalliner~rredores Ó pasill os también 

b 

ele pi so afirmado, permi te servicio de los gallineros 

sin temor al lodo en los días llu viosos. Los bebederos son 
todos de agua co rriente, independientes los de unos y 
otros gallineros . Los sustentáculos de la alambrera, así 
como los montantes de todas las puertas , son de hierro. 
Finalmente, toda esta vasta sección, capaz pa ra 1 ,000 galli· 
nas , estará dentro de poco bajo la sombra ele frondosas 
acacias y a rbustos qu e en él han sido plantados , las que 
por ser de hoja cadu ca , les deja rán el sol en inv iern o, y 
dad a la orientación de los ed ifi cios al Sud , ejerce rá 
sobre las aves su bienh echora influencia. A la izqu ierda 
se divisa la casa , al fondo el in vern ade ro y coneja r y 

á la derecha la torre-estación de palomas mensajeras. 
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ecciou,--,-_ 
Doctrinal 

Las gallinas del Prat 

Desde hace algunos alios 110 hay catalán que no 
co nozca siquiera sea por su justa fama, esas prc~ 
ciosas gallinas que admira el aficionado en las 
cercanías de Barcelona, en toda esa fértil comarca 
conocida en nuestra tierra por el Pral. nombre 
con el que ha sido bautizada fa raza. 

Por seg u ir la costumbre dG:cimos también 
Ra~a del P raL, cuando tal raza no existe. Nunca 
un mestizo formó raza y mestizas son las aves á 
que hacemos referencia. 

¿Quién es hoy capaz de afirmar que la variedad 
del Pnlt es una raza pura, cuando sus caracteres 
distintivos revelan aun al menos acostumb rado á 
clasiricar aves, los elementos que la constitu­
yeron? 

Las gallinas del Pral no son mas que productos 
de repelidos cruces entre la raza indigena del país 
con elementos extranjeros, tal vez sólo con la gi­
gantesca raza de Cochinchina ó de Sang-H ai, la 
cual dejó tres elementos capaces por sí solos de 
acusar su intervención. Estos son la corpulencia, 
el color y las plumas en las patas, de las que 
raramente se halla desprovista la vola tería de l 
Pral. Como la Cochinchina, es ponedora, pero 
da huevos de mucho mayor tamaño y de color 
blanco, conservando en este punto esa bue na 
cualidad de las razas cspaí'íolas. Y el origen -por 
m edio del cruce mencionado debe ser tan mani­
fiesto que, cua nd o en 1895 llevamos á la Exposi­
ción Internaciona l Avícola de Bruselas algunos 
ejemplares de esas preciosas aves, el jurado, que 
no tenía el menor antecedente de la nueva varie­
dad que se expo ní a, declaró que en verdad era 
preciosa, pero que el mérito de los ¿lvicldtoJes 
españoles tenía que estribar ~n lo sucesivo en 
disfrazar, y. si posible fuese, hacer desaparecer 
por completo el atavismo del elemento cochill­
chin o, cu ya sangre no podía ocultar. 

Precisar el momento en que pudo operarse e l 
cruzamiento, así ca 111 o la manera COIllO se han 
ido p ropilgando sus productos, sería tarea larga, 
po r no uecir imposible. Lo que sí diremos, eS 

que, indudablemente, las condiciones climatoló­
gicas del Pral y la humedad de su suelo siempre 
favorable á la producdó n de gusanillc.s que, ha­
llados por los polluelos desde la época de su cre­
cimiento, han de desarrollarles extraordinaria­
me nte; la ab und anc ia de ve rdura y el gra ndioso 

espacio concedido á las aves pa ra solazarse, y más 
que nada, el cuidado, la pericia y la afición á la 
gallinicu llUra demostrado por las pa)'esas de l 
Pral, ha n debido ser las causas principales del 
perfeccionamiento de aquellos productos de un 
tan poco disimulado mestizaje. 

Pero dejemos su origen, que al fin y al cabo de 
poco nos ha de se rvir hoy, y diga mos algo de sus 
cualidades, así como de sus caracteres morales y 
físicos. 

Desde luego podemos afirmar que, la gallina 
del Prat es raza de producto, no só lo por lo que 
se refiere al valo r de sus carnes finas, blancas y 
abundantes, como por su postura, que, sin ser tan 
abunda n te co m o la de la generalidad de las razas 
genuinamente españolas, no deja de ser muy re­
comendable, especialmente por lo que se refiere 
al tamañ"O dc sus huevos. . .~ 

Las aves del Prat son al tamente rú sticas y de 
un desarrollo muy precoz. Los gallos son- corpu ­
lentísimos y se prestan adrnirablemcnte al capo­
naje. L<1 g¿¡Jlina incuba bie n (mejora tomada 
de I,a raza cochinchina), y es buena madre, si bien 
algL111 tanto arisca, lo c ua l algunas veces pucde 
ser causa del aplaste de los pequeñuelos . 

Alg u nos aficionados y adculto res creen que, la 
raza del Prat degenera fucra de la comarca que le 
dió nombre. Esto puede muy bie n ser, pero, ~o 
que hay de cierto sobre el particular, es que. sien· 
do aves muy rústicas y acostumbfé.ldas allerreno 
característico del Prat, cuando se las pone en 
cautiverio) quitándoles aquella parte de alimen­
tación ani malizada que en aquellos interminables 
campos nl1nc~lles lalta, se resiente su orga ni smo, 
da productos menos fuertes, tras de esos otros 
aun menos vigorosos y en dos afias desaparecen 
del gallinero aquellos vistosos ejemplares que lo 
honraron, rec iéll sacados del Pral. 

Para evitar esa degenera7ión, s~lo deben gua r­
darse como rcproducton:s los pfl m eros gallos y 
gallinas obtenidos á los pocos días que sus pad res 
fuero n sacados del Pr<lt; al imentarlos fuerteme n­
te; hacer que aquéllos se Hcostumbren al régime n 
de vida que se trate de imponérseles; darles mu­
cha libertad, y sobre todo no dejar que crie n 
entre si, sino que hay que dar á las hembras nue­
vos gallos acabados de adquirir en el Pral, y á los 
mejon's gallos, pollas recién traídas de allá. De 
esta suerte Sé evitara la degenerClción de las pri­
mera cr ías y las segundas en Ilada se reselllirán 
del cambio dt: lugar de sus abuelos. 

Los caracteres fisicos dis t int ivos de la mal lla­
mada Ra,a Pral, son muy heterogéneos, obser­
vándose á pesar de todo cierta semejanza con 
marcada tendencia á recordar la de Sang- I-Ja i. El 
color que más abunda es el leo nado, pero, excepto 
el negro y el blanco, hay casi todos los matices; 
las pa tas casi nunca dejan de ser emplumadas; 
los tarsos son aplomados ó amarillos; la cresta 
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grande y recta en los gallos y caída en las hem­
bras; la cara roja, con orejillas más Ó menos blan­
cas; el plumaje muy tupido y abundante; la (ola 
recta. y el peso de 3 á 4 kilos para los gallos adul­
tos, y de 2'500 á 3 para las gallinas; engorda 
bien, toma el ceho y da carne fina y abundante. 

Su postura y su andar son muy gallardos, 
conservando aún los vistosos movimientos de las 
razas españolas. En la menc ionada Exposición de 
Bruselas, llamó la atenció n entre 2,500 aves COIl­

currentes, y los ejemplares expuestos fueron ~Igra­
ciados con dos primeros y un segundo premios. 

Un afamado escritor belga dijo de las aves del 
Pral, que podían dar origen á un buen cruce para 
producir magníficas ,'olailles de lable y que COI1-

cienzudamente perfeccionada, podía venir á ser 
la Fm1erolle española, en la inteligencia que la 
pollería de Faverollc, es de las más apreciadas de 
Francia. 

No hay, pues, que abandonar el c ultivo de la 
única raza de que hoy disponen nuestros campos 
capaz de dar buena volatería. Procúrese si, que 
vayan desapareciendo los signos cochinchinos y 
especialmen te las plumas en las patas, -sacrifica n­
do todos los productos de patas emplumadas y 
búsquense gallinas y gallos altos, de fuerte osa­
menta y grandes múscu los, y si hay c uidado por 
parte de los avicul tores, y su inteligencia se une 
á la buena voluntad de las payesas catalanas del 
Prat, en pocos años la raza que nos ocupa será 
conocida en todo España, y con ella podrán tal 
vez prepararse suculentos productos para la mesa 
de.Jos gourmels, por los que hasta ahora hemos 
tenido que ser tributarios del extranjero. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

--Q--

L as razas de g allinas españolas 
juzgadas por los extranj eros 

El Americall FOllcier publicó no ha mucho un 
interesante y largo artículo sobre las razas de ga­
llinas más prácticas y productivas, cuyo texto in­
glés, debido á la autorizada pluma de Mr. Teget­
meyer, ha sido traducido al francés y publicado 
en varias revistas europeas. Algunas de ellas co­
mentan su contenido compan iendo su opinión 
con la del periódico americano, lo cual nos per­
mite asegurar que, la opinión en que están las ra­
zas españolas en el extranjero) por lo que se re­
fiere a sus condiciones ponedoras y de rusticidad, 
únicas que hacen una raza product iva, es muy 
super ior á la que se tie nen de las mismas en 
n uestro tr iste país donde no encon t ramos bueno 
más que lo que no es nues t ro. 

Vean sino n uestros lectores lo que escribe el 
articu l ista americano: 

«Para determinar la raza más conveníente a 

una granja ó simple casa de campo, es preciso 
ante todo saber lo que se quiere producir: hue­
vos ó carne. En ciertas localidades, el huevo pro­
duce más que la venta de pollería para el consu­
mo; en otras es al contrario . Si se quiere obtener 
huevos en abundancia, hay que recurrir i:Í una 
raza cuyas gallinas no se pongan cluecas, ya que 
son ellas las que ponen más. ¡\mes se acudía á la 

Raza MtNORQUE 

raza espafiola (1); pero las buenas cualidades de 
esUl raza han sido completamente destruí das po r 
los a fi cionados que únicamente la han criado 
para obtener grandes mejillas b lancas_ 

Entre las mejores ponedoras bay que colocar 
la Min01'que (2), pero es necesario procurarse 
buenos ejemplare::, para el campo, no tipos cria­
dos exclusivamente para las exposiciones, donde 
no se tiene en cuenta más que el tamaño J el co­
lor Ó la regularidad de la cresta (3). 

Raza Alldaluza 

Las andaluz_as (4) son también excelentes pone­
doras, pero han sido seleccionadas exclusiva­
mente bajo el punto de vis ta de su plumaje azul 
pizarra. 

([) Ga/ltls hispaltjf!ltsis. Española de cara blanca.-V~ase el nú' 
mero 1 dc csta Re\·ista.-(N. dc la R.) 

(2) La Millorque es la raza castellana negra, afinada por los 
avicultorcs cxtranjcros.Todo cuanto se diga, pues, de la prlmern, se 
puede aplicar :i la scgund3, pcro me10r3do en CU3nl0 á producción. 
pues indud3blcmentc ha dc scr más productiva en su propio clima 
quc en aIro cualquiera.-(N. de la R.) 

(3) Luego, 13 raza cnstellana, quedió origen:i aqu~lIa y qu~con· 
serva ladas sus bellas condiciones en cuanto á rusticidad y pro­
dUClO.- 'N. dc la R.) 

(4) Hoy .raza perdida en Andalucia y muy connúda y gencrtl­
¡izada entre los avicultores ingleses. 
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eccioJ1:...--_ 
Doeldnal 

Las gallinas del Prat 

Desde hace algu nos a fias no hay catalán q ue no 
conozca siquiera sea por su justa fama, esas pre­
ciosas gallinas que admira el aficionado en las 
ce rcanías de Barcelona, e n toda esa fértil comarca 
conocida en nuestra tierra por el Pral, nombre 
co n el que ha sido bautizada fa raza. 

Por segui r la costumbre d~cimos también 
Ra:{ . .a del Pral, cuando [al raza no existe. Nunca 
un mestizo formó raza y mestizas son las aves á 
que hacemos referencia. 

¿Quién es hoy capaz de afirmar que la variedad 
del Prat es una raza pura, cllando sus caracteres 
disti nti vos revelan au n al menos acos tum brado á 
clasiricar aves, los elementos que la CO ll stiru­
yeron? 

Las gall in asdel Pral Iloson más que productos 
de repetidos cruces entre la raza indígena del país 
con elementos extranjeros, tal vez sólo con la gi­
gantesca raza de Cochinchina ó de Sa ng- H ai, la 
cual dejó tres elementos capaces por sí solos de 
acusar su intervención. Estos son la corpulencia, 
ti color y las plumas en las patas, de las que 
raramente se halla desprovista la volatería del 
PraL Como la Cochinchina, es ponedora, pero 
da huevos de mucho mayor tamaño y de co lor 
blanco, conse rvando en este pun to esa buena 
cualidad de las razas españolas. Y el origen por 
m edio del cruce mencionado debe ser tan mani­
fiesto que, cua nd o en 1895 llevamos á la Expos i­
ció n Inte rn acional Avícola de Bruselas algu n os 
ejemplares de esas preciosas aves, el jurado, que 
no tenía el rnenor antecedente de la nueva varie­
dad que se expo n ía, declaró que en verdad cra 
preciosa, pero que el mérito de los i.lvicultolcs 
cspai'ioles tenía que estrib¡tr ~n lo sucesivo en 
disfrazar,)'. si posible fuese, hacer desaparecer 
por completo el atavismo del elemento cochin­
chino, cuya sangre no podía oculUlJ'. 

Precisar el momento en que pudo operarse el 
c r uzamitllLO, así COIllO la manera C01110 se han 
ido propagando sus productos, selÍa tarea larga, 
por no dec i r imposible. Lo que sí diremos, es 
que, indudablemen te, las condiciones clirnaLOló· 
giras del P ral y la humedad de su suelo siempre 
fa\'orable á la producción de gllsanillCts que, ha­
llados por los polluelos desde la época de su c re­
ci mi ento, han de desarrollarles extraordi naria· 
mente; la abundancia de verdura)' e l grandioso 

espacio concedido á las aves para solazarse, y más 
que nada, e l cuidado, la pericia y la a(ición á la 
ga lli nieultura demostrado por las payesas del 
Prat, han debido ser las causas principales del 
perfeccionamiento de aquellos productos de un 
tan poco disimulado mestizaje. 

Pero dejemos su origen, que al (in y a l cabo de 
poco nos ha de servir hoy, y digamos algo de sus 
cualidades, así COmo de sus ca racteres morales y 
físicos. 

Desde luego podemos afirmar que, la gall ina 
del Pr'at es raza de producto, no sólo por lo que 
se refiere al valor de sus carnes finas, blancas y 
abundantes, Como por su postura, que, sin ser ta n 
abunda nte como la de la general idad de las razas 
genuinamente españolas, no deja de ser muy rc­
comendable, especialmente por lo que se refiere 
al tama ii'o dc sus huevos. 

Las aves del Prat son altamente rústicas y de 
un desarrollo muy precoz, Los gallos son- corpu­
lentísimos y se prestan ~ldmirablemente al capo­
naje. La gédlina incuba bien (mejora tomada 
de la raza cochinchina), y es buena madre, si bien 
algú n tanto arisca, lo cual alg unas veces puede 
ser causa del aplaste de los pequei'iuelos. 

Algunos aficionados y avicultores creen que, la 
raza del Prat degenera fuera de la co marca que le 
dió nombre. Esto puede muy bien ser, pero, lo 
que hay de cierto sobre el particular, es que. sien­
do aves muy rústicas y acostumbradas a l terreno 
característico del Prat, cuando se las pone en 
cautiverio, quitándoles aquella parle de ¿dimen ­
tación animalizada que cn aquellos interminables 
campos nunca les falta, se resiente su organismo, 
da productos menos fuertes, tras de esos otros 
aun m enos vigorosos y en dos alias desaparecen 
del gallinero aquellos vistosos ejemplares que lo 
honraron, recién sacados del Pral. 

Para evitar esa degene ración, sólo deben guar­
darse como reproductores ' los primeros gallos y 
galli nas obtenidos á los pocos dias que sus padres 
fueron sacados del Pf<tt; alimentarlos fuertcmen­
te; hCJcer que aquéllos seacostumbren al régimcn 
de \'idCJ que se trate de imponérscles; darles mu­
cha libertad, y sobre todo no dejar que crien 
entre sí, sino que hay que llar á las hembras n ue· 
vos g(lllos acabados de adquirir en el Prat, y á los 
mejore,s gallos, pollas recién traídas de allá. De 
esta suerte se evitará la degenernción de las pri­
mera crías y las scgundas en !lada se resentirán 
del Glmbio de IlIgar de sus ¿¡buelos. 

Los caracteres físicos dis t intivos de la mal lla­
mada Raí.a Pral, son rnu)' heterogéneos, obser­
vándose ~í pesar de IOdo cierta semejanza con 
marcadu lendenciH á recordar la de Sang- lI ai . El 
color que mas abunda es el leonado, pe ro, excepto 
el negro y el blanco, hay casi todos los ma ti ces; 
las pa las casi !lunCil deja n de ser emplu madas; 
los tarsos so n aplomados ó amarillos; Iel cresta 
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grande y recta en los gallos y caída en las h em­
bras; la cara roja, con Q1'ejillas más ó m enos blan­
cas; el plumaje muy lupido y abu n dante; la cola 
recta.)' el peso de 3 á + kilos para los gallos adul­
tos, y de 2'500 á 3 para las gallinas; engorda 
bien, toma el cebo y da carne fina y abundante. 

Su postura y su anda r son muy gallardos, 
conservando aún los vislOSOS movimientos de las 
razas (:spañolas. En la m encionada Exposición de 
Bruselas, llamó la atenc ión entre 2,500 aves COIl­

currentes, y los ejemplares expuestos fueron agra­
ciados con dos primeros y un segundo pre mios. 

U n afamado escrilOr belga dijo de las aves del 
P ra l, que podían dar o ri gen á un buen cruce para 
producir magníficas )!olailles de table y que co n­
cienzudamente perfeccionada, podía venir á se r 
la FtIllerol/e española, en la inteligencia que la 
pollería de Faverolle, es de las más apreciadas de 

Francia. 
No hay, pues, que abandonar el cultivo de la 

ún ica raza de que hoy disponen nuestros campos 
capaz de dar buena volatería. Procúrcse sí, que 
vayan desapareciendo los signos cochinchinos y 
especialmente las plumas en las patas, 'Sacrifica n­
do todos los productos de patas em plumadas y 
búsquense gallinas y gallos altos, de fuerte osa­
menta y grandes múscülos, y si hay cuidado por 
parte de los aviculLOres, y su inteligencia se une 
á la buena voluntad de las payesas catalanas del 
Prat, en pocos años la raza que n os oc u pa será 
conocida e n todo España, y con ella podrán tal 
vez prepararse suculentos productos pan\ la mesa 
dejos gourmets, por Jos que hasta ahora h emos 
tenido que ser tr ibutarios del extranje ro. 

SALVADOR CASTE LLÓ. 

--Q--

Las razas de gallinas españo las 
juzgadas por los extranjeros 

El American FOllcier publ icó no ha mucho un 
interesante y largo artículo sobre las razas de ga­
llinas más prácticas y produc ti vas, cuyo texto in· 
glés, debido á la autorizada plu m a de Mr. Teget­
meyer, ha sido traducido a l fra n cés y publ icado 

en varias revistas europeas. Algunas de ellas co­
mentan s u contenido compartiendo su opi n ión 
con la del periódico americano, lo cua l nos per­
mite asegurar que, la opinión en que es tán las ra­
zas españolas en el ex tranjero, por lo que se re ­
fiere á sus condiciones ponedoras y de rusticidad, 
únicas que hacen una raza productiva, es lTI uy 
superior á la que se tienen de las mismas e n 
nuestro triste país donde no encontramos bueno 
m éÍs que lo que no es nuestro. 

Vean sino nuestros lectores lo que escribe el 
articulista americano: 

« Para determ in ar la raza más conveníente á 

una granja ó sim pl e casa de ca m po, es preciso 
ante todo saber lo que se quiere produci r: hue­
vos ó carne. En ciertas localidades, el huevo pro­
duce más que la venta de pollería para el consu­
m o; en otras es al contrario. Si se quiere obte n er 
hu evos en abundancia, hay que recurrir á u na 
raza cuyas gall in as no se pongan cluecas, ya que 
son ellas las que ponen más . Antes se c\cudía á la 

Raza ,\lINOII.Q UE 

raza espaf'íola ( 1); pero las buenas cualidades de 
esta raza han sido completamen te destru ídas por 
los aficionados que únicamente la han c r iado 
para obtener grandes mejillas b la n cas. 

Entre las mejores ponedoras hay que colocar 
la Múzo1°que (2), pero es necesario procurarse 
buenos cjemplare~ para el campo, n o tipos cria­
dos exclusivamente para las exposiciones, donde 
no se tiene en cuenta más que el tamaño, el co­
lor Ó la regularidad de la cresta (3). 

Raza Andaluza 

Las a nd aluz.as (4) son también exce lentes pone­
doras, pero han sido seleccionadas excl us iva­
mente bajo el p un to de vista de su plu m aje azul 
pizarra. 

( 1) Galfus hispallicnsis. Es pañola de cara blanca.-V~ase el nu­
mero I de esta Rcvista.-(N. de la R.) 

l 2) La Mit¡ orqu.c es 13 raza castellana negra , aOnada por los 
avicultores extran jeros. Todo cuanto so diga, pues, de la primera, se 
puede aplicar á la segunda, pero me/orado en cuanto á producción. 
pues indudablemcnte ha de scr mas productiva en su propio clima 
que en otro cualquiera.-(N. de la R.) 

(3) Luego, la raza castellana, quedióorigen á aquélla y que con· 
serva lodas sus bellas condici ones en cuanto á rusticidad y pro­
duclo.- ' N. de la R.) 

(4) Hoy raza perdida en Andalucia y muy conodda y genera­
lizada entre los avicultores ingleses. 
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Indica luego el articulista que la Lcghorn, que 
podríamos llamar raza común en nuestro país, si 
bien unos le dan origen americano y otros italia­
no, es también muy ponedora, como puede tam­
bién clasificarse entre las que lo son, las razas de 
Hamburgo. Pero luego añade: 

«( En resumen, creo poder recomendar á los 
agricullOrcs la raza Minorque, co m o la que da 
mayores huevos ye n mayor número, pero nun~ 
ca dándolos en las proporciones que de ordinario 
se le atribuyen. 

Si el agricultor obtiene 150 huevos por término 
medio, puede d<'lrse por satisfecho . 

En las localidades próximas á importantes cen­
tros consumidores, el huevo de buen tamaño y 
fresco se vende á muy buen precio en invierno, y 
para tenerlos en esa época, hay que obtener crias 
prematuras, ya que las pollitas de Mayo nosuelen 
poner durante el invierno». 

En cuanto á producir carne, las razas españo­
las no gozan de muy buena fama, sin embargo, 
cuando se haya conocido más la raza catalana del 
Prat, sola ó perfeccionada con razonados cruza­
mientos, es probable se mejore la opinión. 

Llamamos, pues, la atención de los agriculto­
res sobre la facilidad con que hoy pueden estable­
cer en sus fincas gallineros de verdadera produc­
ción, substituyendo la escuálida y poco produc­
tora raza que ho)' puebla sus corrales por raza 
castellana, que aunque algo cara por anda r algo 
escasa, puede ¿Iún encontrarse en Espaíia, siquie­
ra sea por seguir la moda de imitar al extranjero, 
que tanto la aprecia y recomienda. 

GALLO AMIGO. 

Sr. D. M. U., TORTOSA. (Suscriptor). 

-Aplaudirnos su idea de dedicarse exclusivamente á la 

producción de huevos. Es la -parte de la avicultura que deja 

mayores rendimientos. 

-En verdad ha obtenido V. poco si sólo ha recogido en 

un UI10 93 huevos por gallina. Es indudablequedebe usted 

mcjornr la raza. Lo más económico es dar gallos «Castella­

nos» de raza pura á sus gallinas, á razón de uno por diez 

gallin:Is, pero lo mejor sería cambiar toda la raza vendien­

do la que tiene y substituy~ndola por «Castellana negra». 

adquiriendo pollos y pollitas del Mio que pondrán en Ene­

ro ó Febrero, conser';·ando buen número de huevos para la 

reproducción. Con 100 gallinas puede V. poblar un galli-

nero grandioso. La venta de las gallinas que V. tiene le 

dará suficientemente para la compra de las 100 castellanas. 

-Bien hacen los que conservan para. el "cl'ano las polli­

tas primerizas, pues si han nacido en Diciembre y Enero, 

ponen elmcs de Julio. Las viejas Ó del segundo año es in­

dispensable venderlas . 

-Para una explotación de la importancia de la que usted 

quiere tener, no hará V. nada con clllccas. Le van á ser ne­

cesarias algunas incubadoras, pues t'lnicamcnte así se pue­

den tener crias primerizas en abundancia sin los inconve­

nientes de las cluecas que sólo dan por termino medio 

un 55010 de nacimientos y un 30 de pollitos salvados. 

-El criar los polluelos en invernadero no es malo, pero 

no podrá V. prescindir de hidro-madres para las noches y 

los días muy frias. Además tiene V. que disponer una fácil 

salida del invernadero para que los polluelos salgan á tO­

mar el sol los días secos.)' buenos. 

-La enfermedad á que hace V. referencia es indudable­

mente signo de linfatismo y anemia, que es casi seguro 

desaparecerá con el cambio de raza. ¡\-lucho cuidado en la 

limpieza del agua. Dé azufre y cal con los alimentos. 

-El agua y la cal, no son suficientes para desinfectar el 

gallinero y matar los parásitos. Debe V. l1acer uso de algún 

antiséptico y desinfectante. Recomendamos á V. el eresyl­

Jeyes que nos está dando portenlosos resultados. 

-Bueno es el turto de coco y despojos de harinas} pero 

sólo dándolo como amasijo de un buen cocimiento de tu­

bérculos y toda clase de hortalizns, pero es indispensable 

un pienso de grano de primera calidad, cueste lo que cues­

te, pues el mayor gasto se traduce en mayor cantidi.\d de 

huevos que es lo que se busca. 

Exposición avicola del Havre 

Con motivo de la estancia de M. Félix Faure, 
en aquella ciudad, el director de la Escuela de 
Avicultura de Sanvic, 1\ \. Roussct, organizó una 
Exposición Avícola, que tuvo lugar con gran éxi­
to en Agosto último. Concurrieron casi todas las 
primeras sociedades y avicultores ingleses, belgas 
y franceses, hallándose unánimes todos los perió­
dicos especia li stas en tributar justos elogios á su 
ini ciado r y organizador. 

Aunque inmerecidamente, la dirección de La 
Avicultura Práclica, ha sido agraciada en la 
mencionada exposición con un diploma de mé­
r ilO por su Cololllbofilia, estudio completo de las 
palomas mensajeras. 
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